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se cuentan los burgueses-...

Asi que son. precisamente "los 
deabajo”, losquepromuevenque
serevuelva atodoel mundo, y el 
sistemadevotoporcabeza. Si nos
reunimos para las misas de di­
funtos, juntémonos para el resto, 
mijos.

Y entre reunión y discusión se 
prende el avispero y llega junio. 
El rey interviene. Todose mueve. 
Le cerramos la sala si van a
molestarmucho...

“ Los de abajo" no se 
mosquean. Terminan por dar lo
quehoy llamarían "golpe de opi­
nión", con agregados, claro. Nos
reunimos en otro sitio: el salón
del Juego dePelota (alli estarán, 
también, unos cuantos privi­
legiados con "buenos renejos"). 
Y nos declaramos Asamblea Na­
cional, única. Y juramos (el 20de
junio de 1789) no separamos
hasta quesaquemos adelanteuna
Constitución. ¡Por lapica!

RIO REVUELTO
¡Que pase el rey!... Y de rey 

pa’ bajo esa Asamblea termi­
naránaceptando.

Y la mezcla de ideas, realidad y 
desos de una vida mejor se irá 
fermentando...

La Revolución Francesa. De 
alguna manera, la chispa la
prenden los nobles. Por negarsea
renunciar a privilegios forzan el 
encuentro de los Estados Gene­
rales. Y al tren de la revolución
burguesia y hasta campesinos, 
obrerossepegan.

¡Que pase el rey!
Pero, un momento, mucha­

chos... Es el fermento. Y la crisis
provoca encuentros. ¡Pan! Va­
mos alas armas. Pan. El ríoestá
revuelto. Problemitas aqui yallá. 
Que unoen Rennes. Y ¿qué pasa
en París?

¡Qué lío se armó!, en casa del 
propietario de una fábrica de 
papel de colgadura, un tal 
Monsieur Réveillon. Casi acaban
consuentable, porque porque se
regó laboladeque ibaarebajar 
salarios. Hubo como 300muertos
con la ayuda de las fuerzas del 
orden.

SUENAN LAS TROMPETAS
Francia. 1789.
Ese aAo se escucharon trom­

petas... Las de los heraldos que. 
al pie del castilloreal, a caballo, 
vestidos con casacas violetas sa­
turadas de flores de lis, con
medias deseda yzapatos desatin
blanco, anunciaban la apertura
de la reunión de los Estados
Generales. En el atardecer del 4
de mayo.

Y el 5 se corrió lista a los 
diputados. Y se viocorretear, por 
todos lados, al maestro de cere­
monias, Henri Evrard de Dreux
Brézé, de mucha pluma en la
cabeza y anillos de diamante en
susdedos... Caros.

Y se vio a Luis XVI...
"Se de la autoridad y el poder 

quepuedetenerunreyjusto, ante
un pueblo fiel y aferrado a los
principios de la monarquía, 
principios que han logrado el 
esplendor de Francia; principios
de los cuales yo seré sostén, 
permanentemente..."

"Todo eso que uno puede es­
perar del más sincero interés por 
la felicidad del pueblo; todo lo
queunopuede pedirle a unsobe­
rano, al primer amigo de sus
pueblos, vosotros podéis y debéis
esperarlode missentimientos".

Habló tan bien, Luisito, que 
hasta ganas daban de sacar pa­
ñuelo.

Y aproveche, por ahora...
¡Qué pase el rey, que ha de

pasar! Pero cuidadito que de­
pronto el hijo del conde, o
cualquier otro pelagatos, en su
tronosehadequedar.

Fuentes de consulta
Libros revistas y documen­

tos: Le Monde de La Révo­
lution Française -suplementos
de Le Monde, deenero a junio
de1989-. Le Journul du Monde, 
deEditorial Denoel.

Proceso Histórico de los 
Derechos Humanos, de Luis
Antonio Restrepo A. Historia
Universal deJacques Pirenne. 
La Revolución Francesa y el 
Imperio, deGeorges Lefebvre. 
Reportaje de la Historia, de
Editorial Planeta. Historia de
la Humanidad, de Plaza y
Janés. Enciclopedia Universal 
Ilustrada, de Espasa Calpe. 
Historia Universal, de Cesar 
Cantú.

Documentos del foro sobre la. 
Revolución Francesa, reali­
zado por el Instituto de Inte­
gración Cultural (de Jaime 
Sierra y Carlos Gaviria) y del 
seminario sobre el mismo
tema, organizado por la Uni­
versidad de Medellín (exposi­
ciones de Javier Dario Res-
trepo y Alvaro. Valencia To-
var). Revista Time mayo de
1989.

Entrevista con Antonio 
Restrepo.

Archivo de El Colombiano.

¡Que pase el rey, que ha de pasar...!
Los Estados Generales se reúnen ya

Año 1789. Francia. El fermento de la revolución cala. Con esa crisis 
ecónomica, el rio está revuelto. Seregóel chismedeque untal señor 
Réveillon iba a rebajarleel sueldoa susempleados. Y casi leacabanel 
entable. Cuentan quehubocomo300muertos
-Ilustración de Le Mcnde de la Révolution Française-.
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¿ D ó n d e  e s tá  e l c o lla i?
Con la intención de dárselo a su querida... y 

queridísima amiga, Madame Du Barry. Lula XV 
se lo encargóa un joyero muy demoda entre los
del curubito: Monsieur Bohmer. Perocomoreyy 
nmiiiin fruncieron, elcollarquedósinduefio.

¡Qué hermosura de collar! La antojada no podía 
faltar: la reina María Antonleta. ¡Dámelo, mijol 
¿Un collar de millón 600 mil libras (o francos
oro)? iNI peligro! Eso dizque el rey Luis XVI le
dijo.

Y no se lo dio ni como detalUto, el día de la 
madre-quenoeratancomercial,entonces-.

Un collar. Una antojada. Un arzobispo que 
quiere "ganarse loa favores" de la primera
dama: Luis René de Roban, deEstrasburgo. Una
intermediaria, la condesa Jeanne de La Motte, 
quenoeraexactamentedamadelacaridad. Una
actrizdefachadaparecidaalaReina: laseñorita
Oliva. Y el tal condeCaglioatro o JoséBalsamo, 
quefueel metidoquechuzó,sugirióehizoelpapel 
de demonio.

El rey es un amarrete. Ponga usted la cara, 
arzobispo. Sírvale de fiador, a Marta Antonleta, 
ante el Joyero; ella conseguridadpaga. Nosotros
le cuadramos, por Intermedio de La Motte, una
buena cita con la primera dama. Y usted le
entregará el collar, en un bosquecillo de Versa-

lles, cualquier noche. Y si todo sale como lo 
planeamos, ni pa* lobien paradoquequeda con
ella, mijo.

Y si... Total... Rohan habla con el joyero. Le 
entrega lajoyaalasupuesta Reina, quenoesotra
que Oliva.. Queda conella la intermediaria: La 
Motte... y como quesale, deuna, avenderlo por 
piezas,enLondres.

Total... Como a los cuatro meses aparece el 
joyero a cobrar. El arzobispo acude a la Reina
para que pague. Y todoqueda al descubierto. Y 
LuisXVI quenotienelahabilidadparaocultarlos
datos que pueden hacerle dallo a la Imagen del 
gobierno-habilidad que han desarrolado muchos
denuestrosfuncionarios-,dejaquetodosesepa.

Unos terminaron presos un rato. Otros deste­
rrados. De Reina pa’ bajo, todos quedaron como
zapatos,graciasalosdichososintermediarios.

¿Dónde está el collar? Fue un escándalo que 
reventó en 1785. En Francia. Los chismosos ya
murieron,pa'lquequierarefutarlos.

En aftos-vlspera de una revolución. En un 
imperio que apoyaba loa privilegios, otros com
ChanafortdesconfiaríandelosIntermediarios...

“La nobleza dice que los nobles son los Inter­
mediariosentreelreyyelpueblo... comoelparro
de caza es intermediario entre el cazador y la
liebre." _____

Textos: Margaritalnés 
RestrepoSantaMaría
Fotografías: Humberto 
Arango-Jalmar- 
DeEl Colombiano.

¡Prrrom  pom pooom! 
¡ PrrroomPoom Pom!

¡Prrrrom!
¡Que pase el rey!, que ha de 

pasar...
El cielo brilla como no lo ha 

hecho ensemanas. El día está de
infarto. Suenan tambores. Se
escuchan aplausos. ¡Fiesta! Hay 
bandas. Y mucha gente en las
calles. ¡Fiesta!

¡Prrrrooom, pom. pooom!...
Y al lado de los tambores, por 

las calles de Versalles, desfilan
lasesperanzas.

Y muy cerca de los tambores lo 
han visto a él. En un mes de la 
Virgen, Un lunes. Un 4de mayo. 
Participa en un evento muy 
caché. En un programita que se
patean, desde la gente sencilla, 
hasta el Santísimo. Y su traje
campeche, dominguero, le sirve
de"nomeolvides".

Lo han visto a él. A Michel 
Gerard, a Papá Gerard. Algunos
loseñalan como "el campesino" 
delaRevoluciónFrancesa. Tiene
caradebuenconsejero...

¡Prrromm!... Pero ¡que pase el 
rey! Quepase.

¡AHI VIENEN ELLOS!
¡Prroom, pooom, pooom! En 

Versalles. El día que el rey Luis
XVI esperaba "de todo corazón”,
hallegado.

Mayo 4 de 1789. Once de la 
mañana. Una repasadita a la 
canción Veni Creator. Y en pro­
cesión arrancamos. Caminamos
entre las iglesias deNotre Dame
y... lade San Luis, dondeserá el 
oficio; donde el obispode Nancy 
seechará un discurso de más de
dos horas, y hablará de los con­
trastes del lujo y la miseria, y de
las pruebas inequívocas de
paciencia que da el pueblo a su
rey (y podría repetir tomismo, 
hoy, enmuchaparte)...

¡Prrom, poom, poom! Viene la 
procesión. Acaba de voltear por 
esa calle. Ahí vienen... El Rey
Luis XVI y, de mucho paraguas, 
su distinguida esposa. Y, "por 
tandas", clero, nobles y los co­
munes y corrientes -los del Ter­
cerEstado-, porsupuesto.

En fila, señores. ¡No empujen!
"Señores, ese día que mi cora­

zónesperaba desdehacetiempo, 
al fin llegó. Y meveo rodeadode
representantes de la Nación a la
quemehacorrespondidolagloria
dedirigir”.

Serán las palabras del rey, al 
dia siguiente -el 5 de mayo-, en el 
Salón de los Menus Plaisirs. El 
desfile es el abrebocas del gran
acontecimiento: lareunión de los
Estados Generales, que es el 
organismo que hace las veces de
parlamento (desdeelaño1302)en
Francia; organismoque más que
autoridad, tiene el derecho de
opinar... Sólosereúne por orden
desumajestad. Y nolo hahecho
en 175aflos.

ES MEJOR CORRER
¡Que pase Luis XVI! Llegó el 

diadelencuentro. ¡Quehable!
"La deuda del Estado, ya in­

mensa al llegar al trono, se ha 
crecido aún más durante ral rei­
nado. Una guerra dispendiosa, 
pero honorable, hasidolacausa.

Por allá arriba, a la izquierda, está el rey, que ni se ve. Es la 
apertura del encuentro de los Estados Generales. Primera reunión

en 175 años. Y a quién se le ocurrió poner esas bancas sin espaldar. 
¡Qué cansancio). -Ilustración de Le Monde de la Révolution
Française-.

En el Salón del Juego de la Pelota. Fue el luramento. Los de "abalo" se rebelaron. Hasta que no saquemos 
una Constituciónnonosseparamos-IlustracióndeLeMondedela Révolution Française-._____________
¡Queliable el rey!
"Una Inquietud general y un 

deseoexageradode Innovaciónse
apodera de los espíritus y ter­
minaría por desorientar total­
mente las opiniones, si no nos
apresuramos a identificarlos y 
fijarlos, en una reunión de con­
sejos y Juicios sabios y modera­
dos. Con esta confianza os he
reunido".

¡ Prrrom, pom poom!
MANDE MANTEQUILLA
Versalles. Encuentro de los 

Estados Generales. Muchos de
los 1200diputados (otros hablan
de 1139), elegidos en sus propias
regiones, llegan de todos los rin­
conesdeFrancia. El encopetado, 
y el que por economía escribe a
casa, para que le manden man­
tequilla y alimentos desde el 
campo.

Versalles. Los diputados aún no 
losaben... Estarán reunidos casi 
2 añosy medio, tendrán laopción
de confirmar que su presencia
conlleva a alzas de precio en el 
pan, el vino y las legumbres; y 
opción, también, paraeldesquite, 
de pasear por hermososjardines. 
¿Viste?

Versalles. Estados Generales. 
Se mezclan atuendos capas ne­
gras con bordados dorados y 
pantalones a la rodilla, corbatas
de seda y musolina, sombreros
con y sin plumas, y medias ne­
grasyblancas,alarodilla.

Y se mezclan hombres... El 
terrible Huracán. Honoré 
Riquetti o Mirabeau. El que
pronto presidirá esa asamblea
-Jean Sylvayn Bailly-. El Inco­
rruptible -Maximiliano 
Robespierre-. El Duque de
Orleans. Un preladocontemplado

por la corte -Charles Maurice de 
Tayllerand-.

Se mezclan, también, La Fa- 
yette. el marqués, que metió la
mano en la Independencia de
gringolandíay cargaensucorrea
un grabadito del árbol de la
libertad, sobre un cetro y una
corona rotos. Y el canónigo Jo-
seph Emmanuel Siéyes, el que
con su documentico ¿Qué es el 
Tercer Estado?, y diciendo que
era necesaria una sociedad sin
tantaclase, sehizofamoso.

JUEGO DE PELOTA
Versalles. Encuentro de los 

Estados Generales. La cos­
tumbre es que se reúnan por 
separado losdiputados de los tres
órdenes -Clero, Nobleza, Tercer 
Estado-. Y quevotenpor grupo o
equipo. Total: dos votos a uno, 
pierdenlosdeabajo-entrelosque

Dicen que fue "el campesino de la 
Revolución Francesa. Se apare­
ció de traie dominguero para la
fiesta. Michel Gérard. 
-Ilustración publicada por Le 
Monde de La Révolution
Française-._______________
Aumentar los impuestos es la 
respuesta para hacerle frente y, 
enlascircunstancias actuales, se
ha hecho más perceptible la
formadesigual enqueestosestán
distribuidosentrelagente”.

¡Qué hable. Luisl
En un pais con huellas feudales, 

enormes privilegios para algunos
y tremendas presiones fiscales, 
para el Estado. Y después de que
las reuniones del rey, los minis­
trosy losaltosnohanconducidoa
nada-seguro lesdio comlslonltis, 
como a los de ahora-. Los de
arriba no quieren que Ies claven
mas impuestos. ¡Qué mucha­
chosI


